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Presentación del manual


El Certificado de Profesionalidad es el instrumento de acreditación, en el ámbito de la Administración laboral, de las cualificaciones profesionales del Catálogo Nacional de Cualificaciones Profesionales adquiridas a través de procesos formativos o del proceso de reconocimiento de la experiencia laboral y de vías no formales de formación.


El elemento mínimo acreditable es la Unidad de Competencia. La suma de las acreditaciones de las unidades de competencia conforma la acreditación de la competencia general.


Una Unidad de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas específica que realiza el profesional. Las diferentes unidades de competencia de un certificado de profesionalidad conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.


Cada Unidad de Competencia lleva asociado un Módulo Formativo, donde se describe la formación necesaria para adquirir esa Unidad de Competencia, pudiendo dividirse en Unidades Formativas.


El presente manual desarrolla la Unidad Formativa UF0011: Poda e injerto de frutales,


perteneciente al Módulo Formativo MF0528_2: Operaciones culturales y recolección de la fruta,


asociado a la unidad de competencia UC0528_2: Realizar las operaciones de cultivo, recolección, transporte y primer acondicionamiento de la fruta,


del Certificado de Profesionalidad Fruticultura.




Capítulo 1


Injerto


Contenido
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2. Formaciones vegetativas y fructíferas en los frutales


3. Fisiología de los frutales: desarrollo vegetativo, floración y fructificación


4. Propagación de los frutales por injerto


5. Tipo de injerto


6. Épocas de injertar


7. Herramientas para injertar


8. Renovación y cambio de variedad por injerto: elección del injerto adecuado, elección de materiales y herramientas


9. Normas medioambientales y de prevención de riesgos laborales


10. Resumen


1. Introducción


Injertar es básicamente unir dos plantas; la operación se realiza mediante la colocación de una yema de un individuo sobre el tronco o patrón de otro. El resultado de esa unión es una planta que posee las características de ambas. Esta técnica se usa en fruticultura, horticultura y también en jardinería.


La ejecución de injertos es una de las tareas más delicadas de todas las que se realizan en el cultivo de árboles frutales. Normalmente es llevada a cabo por manos expertas, ya que la operación es delicada, al estar condicionada por muchos y diversos factores.


Los injertos se consideran muy importantes, ya que mediante ellos se pueden multiplicar y conservar determinadas especies vegetales que son muy difíciles de reproducir mediante semillas, como determinados árboles frutales, la vid y otras plantas ornamentales.


La práctica del injerto se viene realizando desde hace miles de años, y gracias a ello se han podido conservar las variedades de frutales y plantas más interesantes para el cultivo por parte del ser humano.


2. Formaciones vegetativas y fructíferas en los frutales


En un frutal se pueden encontrar varios tipos de formaciones vegetativas y fructíferas, y según la especie de árbol que se trate interesa conservar unas u otras, con la finalidad de conseguir una cosecha abundante y de calidad.


Según la especie vegetal a cultivar, sea de hueso (por ejemplo el melocotón o el níspero) o de pepita (por ejemplo el manzano o el peral), tendrá unas u otras formaciones vegetativas o fructíferas.
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Nota


Los nombres de los tipos de yemas, ramas o formaciones fructíferas pueden variar según la zona geográfica.





2.1. Tipos de yemas: de madera, de flor (normales, latentes, adventicias) y compuestas


Una yema vegetal es un conjunto de células embrionarias, las cuales se van dividiendo. Las yemas darán lugar, una vez crecidas, a hojas, a flores o a nueva madera.


Las yemas pueden clasificarse de varias maneras, atendiendo a diversas consideraciones. Según la posición que ocupan se pueden clasificar de la siguiente manera:




	
Yema terminal: la que se encuentra al final de la rama.


	
Yema axilar: la que se encuentra en las axilas de las hojas.


	
Yema estipular: la que se encuentra al lado de las axilares y sustituyen a las mismas en caso de que su desarrollo no sea el adecuado.


	
Yema basilar: se localiza en la base del brote.
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Según su naturaleza se encuentran las siguientes:




	
Yema vegetativa o de madera: se desarrolla y da lugar a un brote que crecerá y se convertirá en madera.


	
Yema de flor o fructífera: su desarrollo dará lugar a flores. Las yemas de flor son más abultadas que el resto de yemas.


	
Yema mixta o compuesta: es aquella que produce hojas y flores al mismo tiempo.
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Según su evolución aparecen las siguientes:




	
Yema normal: la que desarrolla un brote en el año siguiente al que se forme.


	
Yema latente o durmiente: es la que por alguna circunstancia no brota en el año siguiente de haberse formado y permanece dentro de la madera durante uno o más años.


	
Yema pronta (también llamada “anticipada”): es la que desarrolla un brote en el mismo año de su formación.


	
Yema adventicia: la que se forma espontáneamente sobre madera vieja.
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Definición


Adventicia


Se aplica al órgano vegetal que se desarrolla en un lugar distinto al habitual y cuya presencia no es común.





Según su morfología se encuentran las siguientes:




	
Yema vestida: es la que lleva envoltura protectora (escamas), como en los árboles de hoja caduca.


	
Yema desnuda: es la que no lleva envoltura protectora, como en los árboles perennes.


	
Yema vellosa o velluda: es la que está cubierta por vellos.





Según su agrupamiento se pueden clasificar de la siguiente manera:




	
Yema solitaria: es la que está aislada.


	
Yema gemela: es cuando se reúne en pareja con otra.


	
Yema triple: es cuando se reúnen tres yemas.


	
Yema múltiple: es cuando se reúnen más de tres yemas.





El inicio del desarrollo de la yema se da en primavera, en el momento en que las temperaturas aumentan y comienzan a ser más suaves. La yema comienza a hincharse, al mismo tiempo que las escamas y brácteas que la forman se abren.


Según los días van pasando aparecen las primeras hojas y el brote va creciendo.


La yema, al llegar el otoño, está ya claramente diferenciada según el tipo de desarrollo que vaya a tener, y durante el invierno, periodo de reposo vegetativo del árbol, se pueden distinguir claramente la yema de fruta, que es más redonda y gruesa, de la yema de madera que es más pequeña y puntiaguda.
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Actividades


1. ¿Qué diferencia hay entre una yema vestida y una yema desnuda?


2. Buscar información sobre yemas, así como de raíces adventicias en alguna planta que no sea cultivada como frutal, por ejemplo la hiedra.





2.2. Ramos o formaciones vegetativas: ramo normal o de madera, chupón, brindilla y dardo


En fruticultura, cuando un brote tiene la edad de un año, es decir, ha pasado las cuatro estaciones del año, deja de ser llamado brote para pasar a llamarse “ramo”, ya que se ha lignificado. Esto significa que el brote ha pasado de ser tejido blando a ser madera dura, por efecto de la lignina, sustancia de las plantas que endurece los tejidos y los hace rígidos y leñosos.
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Importante


Un brote, cuando tiene un año de vida, pasa a llamarse “dardo”, habiéndose lignificado y tomado aspecto de madera.





Ese ramo, al año siguiente que ya tendrá dos años de vida y desarrollo pasará a llamarse “rama”. Esa rama seguirá creciendo en longitud y grosor, así como endureciéndose (lignificándose), y dará lugar a nuevos ramos. Este tipo de ramos se denominan normales o de madera.


Otra formación vegetativa de los frutales son los conocidos como “chupones” o “vástagos”. Los chupones son ramos que crecen con mucho vigor o fuerza, de manera vertical y que no dan frutos. No son buenos para el árbol, ya que lo debilitan debido al gran esfuerzo que el frutal tiene que hacer para mantenerlo.


Cuando el chupón sale de las raíces del árbol es conocido como “sierpes”, e igualmente que los que salen en la parte aérea del árbol, son indeseables en fruticultura y deben ser eliminados en cuanto aparezcan.


También se pueden encontrar ramos cortos, de 1 a 8 cm, llamados “dardos”, que tienen una yema de madera al final del mismo.
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Por último, las “brindillas” son ramas de unos 40 a 50 cm cuyas yemas laterales son de madera.
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2.3. Ramos o formaciones fructíferas: ramo mixto, brindilla coronada, ramo de mayo, dardo coronado, lamburda y chifona


Además de los ya mencionados ramos normales o de madera, en los frutales se pueden encontrar ramos denominados “mixtos”, que son los que tienen una longitud entre 30 y 100 cm, con yemas laterales de flor y de madera, siendo la yema terminal de madera. Este tipo de ramos es el de mayor interés, debido a que es el órgano que más frutos produce.


Por otro lado se conoce como “ramo de mayo” a un ramo de 15 a 30 cm que tiene yemas de flor y alguna de madera.


Igualmente, la brindilla pueden ser “brindilla simple”, la que tiene la yema terminal de madera y “brindilla coronada”, cuando la yema terminal es de flor.
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Los dardos conocidos como “coronados” son cortos y tienen una yema de flor, en lugar de una de madera como tiene el dardo normal.


Las lamburdas son dardos largos, de dos años, cuya yema es de flor.
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Por último, las chifonas son órganos cortos, de una longitud máxima de 12 cm, con poco vigor o fuerza de crecimiento. Tiene la yema terminal de madera y el resto, las laterales, de flor. El fruto que aparece en las chifonas es de poca calidad.


Los frutales de pepita (como el manzano, el membrillo y el peral) poseen dardos, lamburdas y brindillas. Los frutales de hueso (como por ejemplo el ciruelo, el albaricoquero, el melocotonero, el nectarino, el almendro o el cerezo) poseen ramos mixtos, ramilletes de mayo y chifonas.


Tanto en uno como en otro tipo de frutal se pueden dar los chupones y sierpes.
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Actividades


3. Dibujar una brindilla, una lamburda, un dardo e indicar las diferencias principales entre ellos.


4. Dibujar una yema terminal y una yema de flor, indicando cuál es la principal función de la misma en el árbol.


5. Explicar la siguiente frase: “Las lamburdas son dardos de dos años”.





3. Fisiología de los frutales: desarrollo vegetativo, floración y fructificación


Los árboles frutales son vegetales que pueden estar compuestos por uno, dos o tres individuos al mismo tiempo y tienen claramente definidas cuáles son cada una de sus partes y la función que cumplen.


Es necesario conocer la fisiología de los frutales, ya que la mayoría de las labores que se realizan en los frutales están muy relacionadas con las distintas fases fisiológicas del mismo.


3.1. Desarrollo vegetativo


La zona que se encuentra en el suelo, es decir, el sistema radicular o raíces, está formada por la parte conocida como “patrón”. La zona aérea del árbol, es decir, el tronco y la copa, se llama injerto o variedad.
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Las raíces cumplen varias funciones en el frutal; estas son las siguientes:




	Sirven de anclaje y sujeción del árbol al suelo.


	Absorben las sales minerales y el agua.


	Transportan la savia a través de los vasos conductores del interior del vegetal.


	Almacenan sustancias nutritivas.





El sistema radicular lo constituyen por una raíz principal que se va ramificando en raíces secundarias. Estas raíces secundarias a su vez constan de raíces más finas que se denominan pelos absorbentes, siendo estos últimos los que realmente absorben las sustancias nutritivas.


Cuando la raíz principal se desarrolla mucho y penetra en el suelo profundamente se llama pivotante, siendo normalmente el tipo de raíces de las plantas procedentes de semillas.


Cuando todo el conjunto de raíces se desarrolla a poca profundidad se llaman raíces rastreras o fasciculadas, y son normalmente el tipo de raíces que presentan los patrones que se reproducen vegetativamente (clones).
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La parte aérea cumple las siguientes funciones:




	Permite que circule la savia.


	Almacena y reserva nutrientes.


	Es la estructura y soporte del árbol, encontrándose en ella: el tronco, las ramas, las hojas, las yemas, las flores y los frutos.





El tronco de un frutal presenta dos partes bien diferenciadas. Suponiendo un corte perpendicular al tronco, se observan el interior, que es leñoso y se llama leño y una zona exterior que se llama corteza.


El tronco lo constituyen fibras duras, así como canales o vasos. Estos vasos pueden ser leñosos, que se encuentran en el interior, y otros situados en el exterior, junto a la corteza, llamados vasos liberianos.


Los vasos interiores del tronco llevan la savia bruta desde la raíz hasta toda la parte aérea del árbol, y en las hojas esa savia bruta se convierte en savia elaborada. Entonces baja por los vasos liberianos de nuevo por toda la planta.


La mayoría de las especies que se cultivan en fruticultura tiene los troncos cortos.


Las ramas salen del tronco en casi todos los frutales. De esas ramas nacen los ramos, en los cuales salen las hojas. El espacio que existe entre hoja y hoja se llama entrenudo; y las yemas nacen al lado de las hojas.


Los árboles frutales que se propagan vegetativamente, desde el punto de vista de la fruticultura, pasan por cinco fases:




	
Fase de improductividad: es el tiempo que pasa desde que se planta hasta que se realiza la primera cosecha. Es un periodo que puede ser aproximadamente de 3 a 7 años. En esta etapa el árbol crece con mucha fuerza y vigor, pero apenas florece.


	
Fase de entrada en producción: es un periodo de 10 a 12 años en el que se producen flores y frutos de una manera progresiva.


	
Fase de máxima producción: es cuando el árbol está en su edad adulta y se equilibra su producción y su crecimiento. Es el periodo más largo que puede durar hasta 20 años.


	
Fase de envejecimiento: donde el árbol deja de crecer o lo hace muy poco, siendo la floración masiva, pero con una producción de fruta de baja calidad y cantidad.


	
Muerte del árbol: sería la última fase, que normalmente y en la mayoría de las explotaciones no se produce, ya que los árboles son arrancados antes de que llegue ese momento.





3.2. Floración


En fruticultura profesional lo que se pretende es comercializar la fruta que se obtengan del árbol, y es por ello que el tamaño de la misma debe cumplir una serie de características para ser comercial. Cada fruta procede de una flor que ha sido fecundada, por tanto la floración y producción de fruta están íntimamente relacionadas entre sí. El número inicial de flores será el número final de frutas; en la época que va desde la brotación de las yemas hasta el cuajado de los frutos, la climatología es muy determinante para ello.


La producción final de la explotación (cosecha) dependerá de que durante la floración existan condiciones favorables para que sean fecundadas el mayor número de flores. El conjunto inicial de flores lo va a determinar el número de yemas de flor que haya en el árbol en el momento de floración.
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Importante


La calidad y cantidad de flores que dé al árbol frutal están íntimamente relacionadas con la calidad y cantidad de fruta.





Es importante, sobre todo para sucesivas campañas o años, contar con un número suficiente de yemas, y esto depende de los cuidados que se lleven a cabo en el árbol. La producción de un año y el mantenimiento que se lleva acabo condicionan la cosecha o producción del año siguiente.


En los meses de Junio, Julio y Agosto se forman las yemas de flor.


La inducción o inicio floral se ve influenciada por diversos factores, entre los cuales está la conocida como relación C/N (Carbono / Nitrógeno) que haya en ese momento en el frutal. Lo mejor es que esta relación se halle equilibrada, aunque con una mayor cantidad de carbono. Así, el árbol produce tanto yemas de flor como nuevos brotes que servirán de base para desarrollar nuevas yemas de floración. Para conseguir esto es necesario realizar las siguientes operaciones al árbol:




	Abonar con un abono equilibrado, lo cual influirá directamente en la relación C/N.


	Podar de manera equilibrada, para que se produzcan yemas de flor y brotes de madera, los cuales servirán de soporte a las futuras yemas de flor. Además, llevando a cabo la poda se consigue la mejora de la insolación del árbol, por lo tanto se aumenta la fotosíntesis.


	Aportar la humedad necesaria, mediante un riego equilibrado. Así las raíces absorberán los elementos (nutrientes) disueltos en el agua.





Las flores son hermafroditas (como las del manzano o del peral) cuando tienen órganos reproductores masculinos y femeninos en la misma flor.


En el caso de que estos órganos se hallen en flores diferentes (flor macho y flor hembra) se llaman flores unisexuales (como las del nogal o el avellano).


Los árboles que tienen órganos reproductores masculinos y femeninos en el mismo individuo se denominan monoicos, y los que tienen flores masculinas y femeninas en plantas diferentes se llaman dioicos (como el kiwi).


La floración no se da a la vez en todo el árbol, sino que dependiendo de las especies puede haber diferencias de 5 a 20 días entre las primeras y las últimas flores abiertas.
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Nota


En algunos casos la diferencia de floración en el árbol puede aumentar, a más de 20 días, o disminuir, a menos de cinco, dependiendo de si hay temperaturas extremas.
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Actividades


6. Explicar la diferencia entre raíz pivotante y raíz fasciculada. Hacer un dibujo de cada tipo.


7. ¿Qué puede ocurrir en un frutal si hay temperaturas extremas durante el periodo de floración?





Se considera que el frutal está en plena floración cuando la mitad de todas sus flores se han abierto. Es necesario saber la fecha de plena floración de una variedad, ya que ello marcará que se pueda o no cultivar en determinadas zonas según su climatología.


La polinización es el proceso por el cual el polen pasa de la parte masculina de la flor a la parte femenina, o de una flor macho a una flor hembra. Se conoce como autopolinización cuando ese pase o traslado de polen se realiza en la misma flor y polinización cruzada (o alogamia) cuando pasa de una flor a otra.


Hay algunas variedades que son “autoestériles”, eso significa que el polen de un árbol es incapaz de llevar a cabo la fecundación de las flores de ese mismo árbol, e igualmente hay variedades “autofértiles”, es decir, que son capaces de fecundar la propia flor que contiene el polen.


Esto es muy importante y hay que tenerlo en cuenta en determinadas especies, ya que:




	Son consideradas como especies autofértiles las que puede prescindir de la fertilización cruzada, como el membrillero, el melocotonero, el paraguayo, el nogal, la higuera, el caqui y el níspero.


	Son consideradas como especies de polinización cruzada el cerezo, el avellano, el peral, el almendro, el manzano, el kiwi y el ciruelo.





La esterilidad puede deberse a varias causas, algunas intrínsecas a la propia especie o variedad del árbol, características fisiológicas o morfológicas, etc., y otras veces puede deberse a causas concretas del medio natural, como la climatología o la nutrición. Son estas últimas causas de la esterilidad sobre las que es más difícil actuar, ya que la especie de árbol o variedad se puede elegir dentro de la amplia variedad existente en el mercado.


La nutrición adecuada del árbol garantizará la correcta y abundante formación de yemas y evitará el problema de la esterilidad. Dentro de todos los elementos nutrientes, los que están más relacionados y tienen mayor importancia en este proceso son el magnesio y el boro.


El clima es el elemento que más influye en la floración, siendo la temperatura el más determinante. Cuando la temperatura baja de los cero grados centígrados, según el tiempo de duración de esa helada, y el estado de desarrollo de las yemas, se producirá una mayor o menor pérdida de las mismas. Según las yemas estén más o menos desarrolladas resistirán o no las temperaturas negativas.


Las heladas afectan muy negativamente a la producción del árbol frutal, ya que unas temperaturas muy bajas durante mucho tiempo evitan la formación y desarrollo de yemas.
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Ejemplo


Una helada que dure dos horas a una temperatura de -2 ºC dañará las flores que estén abiertas pero no causará daños en las que tienen los pétalos todavía cerrados; así no se pierde toda la cosecha, pero sí la calidad de la misma, ya que normalmente las primeras flores en abrir son las que dan mejores frutos.


Si por ejemplo las heladas se producen durante varias horas, a -3 ºC y en plena floración, el daño sería bastante elevado, dañando la inmensa mayoría de las flores.





Otro elemento climático que influye bastante en la fecundación de las flores es la lluvia, por ejemplo cuando la época primaveral es muy lluviosa es posible que dañe las cosechas de frutales. Esto, que se conoce como “corrimiento de la flor” se debe a que el polen es arrastrado o movido por el agua de lluvia al suelo, evitando así que se traslade por el viento o los insectos a otras flores.


Igualmente el agua impide a veces que los insectos polinizadores puedan volar libremente, reduciendo su capacidad de vuelo y haciendo que la actividad de estos sea menor, por lo que la polinización no se producirá de igual manera que si no lloviese.


Además, el viento influye en la polinización, ya que cuando este es de una velocidad superior a 20 km/h evita que las abejas vuelen. Si además es viento caliente, puede llegar a deshidratar algunas partes de los órganos reproductores de la flor, como por ejemplo los estigmas, dificultando así la polinización.


Hay otras causas que se pueden clasificar como accidentales y que también influyen negativamente en la polinización, como por ejemplo la presencia de enfermedades, de daños por podas o cualquier otro tipo de daño causado por el hombre durante las labores de mantenimiento, como la aplicación de productos fitosanitarios tóxicos, etc.


Para evitar los problemas de esterilidad relacionados con los frutales se recurre a determinadas especies y variedades que son muy polinizadoras, plantando en una misma explotación como mínimo dos variedades, la que será la base de la producción y la que se usará como polinizadora. Normalmente se usa una proporción del 80 % - 90 % de la variedad base y un 10 % - 20 % de la variedad polinizadora. Es importante que las floraciones de ambas variedades coincidan en el tiempo, para conseguir así el máximo de eficacia.
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Recuerde


Es importante que el árbol se encuentre en un estado óptimo de nutrición y sobre todo que disponga de los elementos magnesio y boro para producir yemas de calidad.





En explotaciones agrícolas, los árboles que vayan a usarse como polinizadores se deben plantar en una misma fila completa dentro de la explotación, para que así no causen problemas a la hora de realizar tratamientos ni a la hora de cosechar. Cuando se trate de explotaciones a pequeña escala, como huertos familiares, etc., sí se pueden plantar ejemplares aislados o salteados dentro del resto de árboles de la variedad base.


Las colmenas de abejas, situadas en una plantación durante la época de floración, permiten la mejora de la polinización. La densidad de colmenas en estos casos suele ser de tres o cuatro unidades por hectárea. Siempre hay que tener cuidado de no realizar tratamientos fitosanitarios que sean tóxicos para las abejas.
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Actividades


8. Investigar si hay en el mercado productos derivados de las abejas (miel, cera) que provengan concretamente de explotaciones frutales y cuáles son sus características. Por ejemplo, miel de cerezo o miel de almendro.





3.3. Fructificación


Para poder conseguir una buena calidad de los frutos es muy importante que durante el periodo de floración y cuajado la planta reciba una abundante y buena iluminación. Con el fin de que esto ocurra es necesario hacer una poda equilibrada, intentando que haya demasiadas ramas en el árbol.


También influirá en la calidad y tamaño de la fruta la mayor o menor presencia o cantidad de esta en el árbol. A mayor cantidad de frutos, menos tamaño y calidad de los mismos, por lo tanto hay que regular la producción de fruta podando o eliminando el exceso de yemas fructíferas.


Cuando se tiene una excesiva producción de frutos se puede producir lo que se conoce como “vecería”, que es la obtención de muchos frutos, pero de tamaño pequeño, un año, y al año siguiente una cosecha mínima en cuanto a cantidad, pero con frutos de gran tamaño cuyo calibre y presentación no es adecuada para los estándares comerciales usados hoy en día. El comercio de la fruta existente hoy en día está muy influenciado por la calidad de la misma.
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Definición


Vecería


Es el fenómeno por el cual los árboles frutales alternan años con grandes cosechas con otros años con producciones muy pequeñas.





Para poder obtener un buen calibre y una buena producción es necesario regular, mediante las tareas de poda, los órganos que darán la fruta. Por ejemplo, en el caso del manzano, una yema puede proporcionar cinco flores, por lo que en teoría sería capaz de proporcionar un kilogramo de fruta, a una media de 200 g por manzana, pero en la realidad no es así nunca, ya que no se fecundan todas las flores.


La capacidad de producción de un árbol frutal está relacionada con la edad del mismo, con el sistema de formación que ha tenido y con el marco o densidad de plantación en el que se encuentre.


La cantidad de árboles varía desde las 500 hasta las 1.000 uds./ha, dependiendo del tipo de poda o formación que tenga, pudiendo en algunos casos llegar a las 2.000 uds./ha.
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Nota


Según sea la forma del frutal y el tipo de poda que haya tenido su volumen variará, por lo que esto influye directamente en la densidad de plantación. Mientras más grandes sean las copas de los árboles, menor será su densidad de plantación y viceversa.





Si se conocen el número de árboles y la capacidad productiva por hectárea de esa variedad, será fácil poder calcular la producción por árbol. Una forma de saber regular los órganos fructíferos (eliminando los no necesarios) es contar las yemas de fructificación en un árbol y calcular la producción de cada una de esas yemas, teniendo en cuenta que ya se conoce la producción total de árbol.
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